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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    Estaba agotada, mojada por la incesante lluvia, y con el aire luchando por seguir saliendo de mis pulmones tras la ardua carrera. 
 
    Las pruebas de acceso a la escuela de valquirias no eran precisamente fáciles. Y si en algún momento había estado convencida de acabar perteneciendo a ese grupo tan selecto, en ese instante casi lo descarté. 
 
    ¿Qué pasaba si volvía a casa y le explicaba a mi familia que era la única que no había valido absolutamente para nada? 
 
    Aquel pensamiento me disgustó e hice una mueca. 
 
    Pertenecía una familia mixta en la que mi padre era vampiro y mi madre valquiria. Mis hermanos, varones todos, habían heredado colmillos pero, al nacer yo tan corriente, a excepción de tener un poco puntiagudas el extremo de las orejas, determinaron que sería una guerrera tan espléndida como lo había sido mi madre. Solo tenía media sangre valquiria, a lo mejor eso no bastaba para entrar en la academia “Widerline”. 
 
    –Deberías salir ya. –dijo una voz ronca detrás de mí. 
 
    Mierda, la prueba que estaba pasando, o que debía estar pasando si no hubiese decidido acurrucarme bajo un árbol, se trataba de correr hasta llegar a una meta sin ser alcanzado por ningún otro alumno que fuese a entrar ese año en la academia. Valía todo pero supuse que no estaba en mi suerte simplemente quedarme allí hasta que todo el resto hubiese pasado la línea para llegar tranquilamente. 
 
    – ¿Por qué no me pillas ya y acabamos con esto? –cuestioné de mala gana. 
 
    Tenía frente a mí a un hombre prácticamente de dos metros, piel bronceada a la vista, perfectos abdominales, ojos azul marino, y pelo rubio ceniza. Su portento físico musculado no dejaba lugar a dudas, era un hombre lobo.  
 
    –Porque, esto, acaba de empezar. –aseguró ante de poner una media sonrisa en su rostro.  
 
    Lo vi irse atónita. 
 
    ¿Qué acababa de pasar? 
 
    Salí corriendo poniendo de nuevo en marcha mis músculos con la sensación de ser perseguida por innumerables personas, sin embargo, acabé por cruzar la meta sin aliento y con inseguridad. Me doblé sobre mis rodillas para recuperar el aire y respiré repetidamente.  
 
    – ¡Ella no tiene por qué estar entre las alumnas admitidas! –gritó un chico tan joven como yo, con el pelo rapado y los dientes bien apretados. 
 
    Estaba convencida de su raza por su vehemencia y sus tatuajes azules, era un elfo.  
 
    – ¿Y se puede saber qué te he hecho yo? –pregunté con carácter. 
 
    Quizá no había estado preparada en esa prueba pero eso no significaba que no pudiera ser una buena guerrera, y si ese acababa siendo el resultado, lo que no iba a permitir era que un niñato que no conocía de nada me señalase como si fuese una apestosa sin razón alguna.  
 
    –Porque solo has tenido una maldita suerte imposible. –contestó furibundo. A continuación, señaló a uno de los presentes. Reconocí inmediatamente al hombre con el que me había cruzado en el árbol. –Él ha pillado saliendo el último a todo el que no había cruzado la línea. No eres tú mejor que gente que ha caído. –explicó con cara de tener la razón absoluta. 
 
    –Si ha sabido esconderse, también es una habilidad. –aseguró una mujer alta, de nariz respingona, vestimenta elegante, y pelo recogido en un moño terso. –De todas formas, los motivos no importan. Las reglas de las pruebas son muy claras precisamente para no tener que discutir. Cruzar la línea sin ser pillado por otro. Si así lo ha hecho, como confirman los guardianes del bosque, es válido. –prosiguió. –Mi nombre es Elvira y soy la rectora de esta honorable institución, también la tutora de los alumnos del primer curso. –añadió. 
 
    –Veo que Widerline no es tan selecto como algunos piensan. –murmuró el chico elfo de nuevo a la carga.  
 
    ¿Me podía haber ganado un enemigo en mi primer día? 
 
    –Señor Khaldor, le voy a pedir por favor que se abstenga de hacer esos comentarios. De lo contrario, me veré obligada a pensar que no quiere estar en esta academia y mandarlo a casa. –aseguró la rectora.  
 
    Elvira se dedicó a darnos la bienvenida antes de proceder a explicarnos que debíamos recoger los horarios en secretaria. Nos advirtió, y tenía sentido dadas las circunstancias iniciales, que no podía haber peleas entre estudiantes; Sin importar la raza.  
 
    Mientras que terminaba la charla, me encontré mirando con intensidad a ese hombre lobo, que era por lo visto del primer curso también, que había pillado a todos pero había decidido por algún motivo librarme a mí. Él parecía no reparar en mi presencia aunque eso no arrojaba ningún sentido para mí. 
 
    ¿Le habría dado pena? 
 
    La sola idea me resultó desagradable.  
 
    Era orgullosa, era parte de mi personalidad.  
 
    Medité sobre acercarme a hablar con él pero, en cuanto Elvira dio por finalizada la presentación inicial, el hombre lobo se fue sin pararse ni un solo segundo a mirarme.  
 
    –Oh, habitación 212. –exclamó una voz femenina y feliz a mi lado. –Es la misma que la mía. –añadió.  
 
    Giré la cabeza hacia la derecha y me encontré con una mujer lobo, con largas trenzas en su cabeza, y una gran sonrisa en su rostro. 
 
    – ¿Hay algún problema con eso? –cuestioné ya algo a la defensiva por el devenir de mi “triunfal” llegada a la academia.  
 
    –No, que es la misma que la mía. Keila. –dijo a modo de presentación extendiendo la mano hacia mí.  
 
    –Ah, perfecto. –suspiré aliviada ante su rostro afable hacia mí. –Me llamo Sigrún. –concluí.  
 
    Ella ensanchó su sonrisa y me acompañó, andando tranquilamente, hasta nuestra habitación.  
 
    El cuarto era una estancia cuadrada, de tamaño mediano, con una litera, dos escritorios austeros, y dos cómodas. Había algo de espacio en el centro ocupado por una alfombra, de color gris, pero me resultó poco decorado; Era como una cárcel pero para estudiantes.  
 
    –Nos han puesto candados en la ventana. –anunció con resignación Keila.  
 
    Sí, sí que se parecía a una cárcel.  
 
    Quizá por eso obtenía tan buenos resultados. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    Me puse el uniforme, un pantalón negro y una camiseta gris con un escudo rojo y verde con forma de halcón grabado. No hubiera dicho que me sentaba precisamente bien pero tampoco necesitaba que lo hiciese.  
 
    –Es horroroso. –dijo quejicosa Keila.  
 
    Por lo menos alguien había expresado mi sentimiento en alto.  
 
    Era la hora de la primera clase y yo no tenía ningunas ganas de asistir porque, aunque Khaldor me había tratado mal, a lo mejor no había estado tan desacertado: Todos los alumnos habían cruzado peleando o siendo más rápidos y yo… ¿Solo había tenido un golpe de suerte? 
 
    – ¿Conoces al resto de hombres y mujeres lobo que han entrado en primer curso? –cuestioné con la curiosidad sobre mi supuesto salvador rondando por mi cabeza. 
 
    –No a todos personalmente pero sé quiénes son y de dónde vienen. –contestó despreocupada haciendo un gesto de encogerse de hombros. – ¿Algún interés particular? –preguntó sonriendo.  
 
    –No, intriga por mis nuevos compañeros. –mentí. 
 
    No la conocía por lo que no iba a contarle mi vida a la primera de cambio. Tendría que averiguarlo por mi cuenta. 
 
    Llegamos a un espacio grande y verde que había antes de la entrada al bosque por el que habíamos hecho la prueba de entrada. Allí estaban todos arremolinados por grupos a la espera del profesor.  
 
    –Es ella. –murmuró alguien a mi paso. 
 
    ¿Caía en preguntar?  
 
    No, no quería tener mi segundo enfrentamiento nada más llegar. 
 
    –Combate cuerpo a cuerpo. –anunció un hombre alto y maduro, hombre lobo, con una cicatriz que cruzaba su rostro. –Soy Damián, profesor de lucha. –añadió. 
 
    La academia Widerline era legendaria por sacar a los mejores guerreros de cada raza, ahora bien, no todas las criaturas sobrenaturales estaban autorizadas para cruzar sus puertas. Hacía tiempo que los vampiros no eran bienvenidos, aunque mis hermanos habían estudiado allí, ya no eran admitidos en los nuevos cursos.  
 
    – ¿Nos morderá la mixta? –interrogó una chica elfa, con una coleta alta color platino y ojos prácticamente grises que estaba al lado de Khaldor.  
 
    ¿Por qué me miraba a mí? 
 
    El profesor hizo lo propio y cayó en que yo era la aludida. Me miró de arriba a abajo pensativo y callado aunque todo el resto de alumnos reparó en mi presencia. Incluso Keila pareció sorprendida.  
 
    –La señorita Sigrún es una valquiria, por lo que está admitida en esta academia y debe ser respetada como el resto de los alumnos. –dijo Damián.  
 
    En mi opinión, no parecía muy convencido.  
 
    –Su padre es un vampiro, solo es medio valquiria. –recalcó Khaldor.  
 
    Me hubiera gustado saber de dónde había sacado tal información o si sus sentidos eran suficiente agudos como para rastrear en mí esa parte de sangre que, sin embargo, no había arrojado ninguna característica visible ni natural.  
 
    –No estamos aquí para discutir eso, la rectora es la que evalúa a los alumnos que pueden presentarse a las pruebas de admisión. Combate cuerpo a cuerpo he dicho. Formamos dos filas de forma aleatoria empezando por chica y siendo chica –chico la continuación. –sentenció.  
 
    Hice lo que había ordenado con cierto cosquilleo en mi torrente sanguíneo. Sentía rabia por lo que acababa de pasar; El profesor debía haber hecho algo más al respecto porque estaban hablando de mí despectivamente. Sin embargo, sabía que ese hombre lobo no me habría admitido de estar en la posición de la rectora.  
 
    Una respiración prácticamente en mi nuca me puso tensa pese a ser consecuencia de tener a alguien inmediatamente después de mi en la fila. Primera regla de cualquier guerrera: No dar la espalda a ningún posible enemigo. Jamás. 
 
    –Sabía que me habías parecido una valquiria algo diferente. –murmuró una voz masculina y grave, vagamente familiar, en mi oído.  
 
    Me giré solo lo justo para comprobar que se trataba del hombre lobo que había dejado de alguna forma, por motivos desconocidos, que pasase la prueba de admisión pese a haber tenido la oportunidad de eliminarme.  
 
    – ¿Tienes un nombre o solo te dedicas a abordarme en momentos incómodos? –interrogué poniéndome tensa hasta poner mi cabeza bien altiva y mis hombros totalmente rectos.  
 
    –Runar. –contestó tranquilo. 
 
    – ¿Cuántos enemigos dirías que me he ganado ahora que todo el mundo sabe que soy una mixta con un padre vampiro? –inquirí queriendo ponerle en una tesitura complicado.  
 
    –Muchos. –respondió sin tener que pensarlo.  
 
    – ¿Te incluyes entre ellos? –cuestioné con la intención de discernir a quién tenía que considerar enemigo y a quién no.  
 
    –Sin duda alguna, soy un lobo de Widerline. –Hizo una pausa. –Seré el mejor de mi promoción, no entra una valquiria con sangre vampírica en mis planes. –confesó.  
 
    Esa sinceridad me pilló por sorpresa. Sentí vértigo, como si me hubiese propinado un puñetazo en el estómago.  
 
    –No deberías haberme ayudado entonces. –espeté con mal humor.  
 
    Si fue a contestar, no tuvo ocasión, porque la fila llegó a mi turno consiguiendo que me tocase de pareja para el combate la elfa, a la que llamaron por su nombre, Rossere; Pensé que debía ser un nombre que no era conveniente olvidar.  
 
    –Te machacaré en esta y en todas las otras clases hasta el punto de que no te plantees otra opción que abandonar. No será difícil. –anunció nada más ponerse frente a mí.  
 
    Mi padre me había enseñado a pelear, cuerpo a cuerpo, de una forma insistente y perfeccionista. Aún así, nunca había tenido ocasión de probarlo con alguien que no fuese de mi propia familia. En aquel instante, me dio miedo que hubiesen sido muy indulgentes en mi enseñanza previa porque en el rostro de Rossere no vi duda alguna: Si tenía alguna oportunidad me eliminaría por completo y no solo de la academia.  
 
    Los alumnos a nuestro alrededor compitieron con audacia dando marcajes y cayéndose al suelo en alguna ocasión pero a todos les vi darse la mano e incluso reírse. Pero todos no era una afirmación exacta, Rossere no parecía dispuesta a que fuese una pelea de iniciación.  
 
    Me dio un codazo fuerte en la mandíbula que me hizo caer al suelo. Yo me levanté y se lo devolví en la barbilla con el puño cerrado. Con eso debía ser suficiente por lo que había visto pero Rossere cargó contra mí con sus uñas élficas totalmente afiladas pasando a desgarrar parte de la piel de mi antebrazo. Grité, más por sorpresa que por dolor, y después todo se volvió ira en mi interior.  
 
    Apreté los dientes. Coloqué mis manos juntas apretadas en forma de puño doble y lo estampé en su estómago haciendo que se doblase. La barrí con mis piernas para colocarme encima de ella cuando cayó.  
 
    –No vas a ir contra mí si quieres que tu primer año aquí salga bien. –amenacé tal y como ella había hecho conmigo.  
 
    –Aparta. –exigió empujándome con fuerza Khaldor consiguiendo que me tumbase sobre la tierra del golpe.  
 
    El césped olía a hierba recién cortada y mi labio sabía a hierro, un sabor característico de la sangre. Vi a Khaldor dar pasos hacia mí.  
 
    –Es suficiente. –dijo Runar colocándose en el medio. 
 
    Runar no estaba enfadado ni alterado, su cuerpo lo ocupaba todo con los brazos cruzados pero su rostro era impasible.  
 
    –Sí, lo es. –intervino por fin el profesor. ¿Para qué estaba él ahí si otros alumnos debían hacer su trabajo? –De cien vueltas al perímetro amarillo Sigrún, por la amenaza. –exigió a continuación.  
 
    – ¿Y qué hay de la de ella? –pregunté encarándome.  
 
    –No estamos al mismo nivel, Sigrún. Obedece mis órdenes porque soy tu profesor y de lo contrario iré directo a exigirle a Elvira tu expulsión. –respondió tajante.  
 
    –Por supuesto, y nadie quiere eso. –ironicé antes de ponerme en marcha. 
 
    Primer día: Dos peleas, un enfrentamiento con mi profesor, y ganas de irme a casa. Absolutamente genial.  
 
    Aguantaría hasta el primer fin de semana que volviese a casa para tener ocasión de hablar con mis padres. Quizá había sido una mala idea presentarme allí. 
 
    ¿Y de qué iba Runar? ¿No se había declarado mi enemigo? ¿Por qué entonces ponerse en el medio para evitar que siguiese el problema? 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    Tiré la ropa a algún lugar del vestuario antes de meterme a ducharme para quitarme todo el sudor e haber estado dando vueltas cuando los demás estaban cambiándose. Me había dado prisa porque aunque mi primer pensamiento había sido hacer trampas y dejar de correr en cuanto se fuesen a cambiar, había un guardián del bosque plantado en una valla observándome. Ese colegio tenía ojos en todas partes.  
 
    Una vez puesto otro de los uniformes, corrí a la segunda planta del castillo enrome para entrar en la sala correspondiente a la segunda clase.  
 
    –Tarde Sigrún. –exclamó la profesora, a la que no conocía, en cuanto entré.  
 
    Ella sí conocía mi nombre al parecer.  
 
    ¿Cómo iba a llegar a tiempo si me habían dejando dando absurdas vueltas? 
 
    Fui inteligente, no contesté.  
 
    Avancé hasta el único sitio libre y me senté.  
 
    A mi izquierda, Keila me saludó como si quisiera decirme que no tenía nada en mi contra solo que se había sentado con otra mujer lobo que debía ser su amiga.  
 
    –Khaldor se ha asegurado de decirle a la profesora de ungüentos, April, que llegarías tarde por faltar el respeto a tu profesor de primera hora. –explicó el chico delgado, algo desgarbado, pelirrojo y con tatuajes azules, con el que me senté. –Soy Gideon. –añadió a modo de presentación.  
 
    – ¿Elfo? –cuestioné sin cortarme un pelo.  
 
    Si todo el mundo me iba a tratar como si me conociese por saber de qué raza era mi padre, no vi sentido a permanecer siendo prudente. Un ataque podía ser una buena defensa.  
 
    –Elfo, de padre y madre elfos; Sin embargo, soy un guerrero nefasto. –contestó riéndose por lo bajito.  
 
    – ¿Y cómo has conseguido entrar? ¿Nadie te alcanzó? –pregunté con curiosidad.  
 
    –Llevaba una planta paralizadora impregnada en mi ropa así que, el que me alcanzó se quedó fuera. –respondió de forma sincera.  
 
    La clase resultó ser tremendamente básica: Ungüentos para heridas de bajo impacto.  
 
    –Tomas muchos apuntes. –señalé viendo el cuaderno escrito casi sin líneas de Gideon.  
 
    –No todos somos valquirias con una resistencia alta al dolor. –ironizó.  
 
    Me caía bien.  
 
    Miré a mi alrededor percatándome en ese instante de algo: Era la única valquiria de primer año.  
 
    –Por lo menos no tienen dónde comparar. –señalé comprobando que sabía lo que acababa de descubrir.  
 
    Gideon sonrió.  
 
    Me quedé pensando en ello mientras los demás apuntaban con fervor los ingredientes de cada ungüento. A lo mejor me habían aceptado porque hubiese por lo menos una valquiria y si no habían recibido más solicitudes… Era cierto que no quedaban demasiadas por lo que sabía.  
 
    Cuando por fin terminó todo, comprobé que teníamos horas libres para comer hasta la tarde en la que había dos horas seguidas de historia. 
 
    Fui a la habitación a dejar el cuaderno que no había usado encontrándome a Kaila cambiándose. Me saludó con efusividad al verme.  
 
    –Creía que era obligatorio llevar el uniforme a todas horas. –confesé.  
 
    –Se supone que sí, pero los hombres lobo o las mujeres lobo nos agobiamos con tanta ropa así que entre clases todos vamos a ir como queramos. –explicó. Se quedó mirándome durante unos segundos. –Puedes venir conmigo a comer sin problema. –aventuró. 
 
    –No, tranquila, si ya tengo plan. –mentí descaradamente. 
 
    –Si necesitas cualquier cosa, me dices. –aseguró antes de irse.  
 
    Busqué en mi equipaje mi cuaderno y un carboncillo antes de salir en busca de algo de comer. En la cafetería, los grupos estaban bien definidos, cada uno con los de su raza. Ninguna valquiria a la vista, tampoco vampiros a los que acogerme.  
 
    Me senté sola en una mesa apartada frente a la ventana por la que me dediqué a mirar tras coger un plato de macarrones nada especial de la barra. Esperaba que el menú mejorase día a día pero no tenía pinta.  
 
    En teoría, las valquirias no tenían enemigos naturales. De hecho, estaba segura de que si mi padre no hubiese sido un vampiro, ni los licántropos ni los elfos hubieran tenido ningún problema en adherirme a su grupo, pero no todo el mundo estaba convencido de cómo podían nacer “no vampiros” de matrimonios mixtos. Y algunos, simplemente, pensaban que empañaba la raza.  
 
    Raza… Las valquirias eran guerreras, con una capacidad de aguantar el daño, habilidad nata para la lucha, con coraje… Pero nada de supersentidos como olfato y vista. Como detalle a mi personalidad, tenía las orejas algo puntiagudas que me permitían oír muy bien.  
 
    A lo mejor no era lo ideal cuando estabas rodeada de personas que iban a hablar mal de ti con toda probabilidad.  
 
    –No debería estar aquí, se prohibieron los vampiros por algo. –aventuró alguien.  
 
    –Quizá si desarrolla algún signo de vampiro la echen. –contestó otro.  
 
    Intenté descentrar mi oído para poner toda mi atención en el cuaderno en el que había empezado a dibujar un cuervo que estaba posado en una rama cercana.  
 
    –Gran habilidad la tuya con el carboncillo. –aseguró Gideon plantado con su bandeja al lado de mi mesa. – ¿Puedo sentarme? –interrogó sonriente.  
 
    –Claro, aunque no sé si es lo mejor para tu imagen. –respondí sincera aunque me carcajeé de ser yo misma la que sabotease mi única oportunidad de no comer sola.  
 
    –No te preocupes por eso, mi imagen ya está en la quiebra. Todos se miden por la fuerza y el combate con armas, no se respeta mucho lo de usar las plantas como ataque. –Gideon parecía no tener filtro hacia mí porque me daba detalles de cualquier cosa que pudiera preguntarle.  
 
    Comimos juntos para después ponerse cada uno a hacer lo que le entretenía, yo dibujar y él leer un tomo realmente enorme. No estando solos, no me pesaban tanto las constantes miradas.  
 
    – ¿Crees que se les irá pasando el odio desmesurado y las ganas de señalarme constantemente? –inquirí hacia Gideon cuando nos dirigíamos a historia.  
 
    –Te diría que sí pero no soporto la mentira. –respondió haciendo una mueca.  
 
    Thor, el profesor de historia, me resultó un hombre serio que, sin embargo, parecía contento de tener nuevos alumnos. Repitió doscientas veces que debíamos ser una esponja para el conocimiento, que la historia era la base del futuro. Hizo hincapié también en la importancia de los tratados entre criaturas y otra serie de cosas que fue interminable. Al final de la clase, cuando estábamos listos para irnos, nos pidió que lo acompañáramos todos un momento.  
 
    Llegamos a una pared enorme, con más de seis metros de alto llena de fotos con letrero dorado debajo que llamó tanto mi atención como el del resto de alumnos.  
 
    –Esta es la pared de la excelencia de Widerline, todo el que ha salido con honores de esta academia está aquí retratado. Que sea vuestro objetivo. –declaró con orgullo.  
 
    Hice un repaso tan rápido como fui capaz por los retratos. Supe que debía callarme, pero fue imposible para mí y antes de que el profesor se fuese del todo salté.  
 
    – ¿Para qué hay que esforzarse para acabar en esta pared? –interrogué consiguiendo que todos me mirasen de golpe, incluyendo al profesor Thor.  
 
    –Es un gran orgullo y una huella que se deja en la historia. –respondió tranquilo tras la sorpresa inicial.  
 
    –Creía que la historia no se borraba y sé de tres alumnos honorables de esta escuela, por lo menos, que han sido quitados de esa pared. –dije con mis tres hermanos en mi cabeza.  
 
    –Todos los alumnos vampiros fueron eliminados de esta pared cuando se cambiaron las reglas de admisión. –explicó como si supiera exactamente a qué me refería. –Aunque sus hermanos fueron alumnos extraordinarios señorita Sigrún, ya no tienen cabida en esta academia, órdenes de los rectores del pasado. –sentenció antes de desaparecer.  
 
    Cada par de ojos estaba en mi persona por lo que decidí salir de allí sin esperar a nadie. Por lo menos ese profesor había reconocido que mis hermanos habían sido buenos alumnos. Debía ser el único profesor que no le tenía especial odio a los vampiros.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    –No estás jugando bien tus cartas si lo que pretendes es que la gente olvide que tu padre es un vampiro. –aseguró Runar saliendo de la nada mientras yo paseaba sin rumbo fijo por los alrededores de la academia.  
 
    – ¿Te importa dejar de acosarme? –cuestioné irritada con su aire de suficiencia. –Creía que ibas a ser el mejor de la promoción y que no había cabida para mí en ese plan. –añadí citando sus propias palabras.  
 
    –Y así es, pero un consejo no se le niega a nadie. –respondió sonriendo para irritarme de nuevo.  
 
    – ¿Tu consejo es que le dé la espalda a mi padre y a mis hermanos porque consideras que es una bendición haber nacido valquiria sin ningún rasco vampírico? –cuestioné esperando que no se atreviese a responder que sí. 
 
    – ¿Sabes por qué se prohibió que estudiasen vampiros aquí? –inquirió rascándose la nuca.  
 
    – ¿Por qué os ganaban en todo? –pregunté aun sabiendo que no era el motivo por joderle.  
 
    –Porque murieron alumnos, los vampiros no podían con su sed de sangre y las peleas acababan mal. –respondió con aire de superioridad.  
 
    –Claro, un hombre lobo es totalmente controlable… –ironicé. 
 
    Era por todos sabidos que el temperamento de un hombre lobo era impredecible. Se transformaban poniendo en peligro a quien se pusiese a su paso en más ocasiones de las que les convenía sacar a la luz.  
 
    –Solo digo que así no aguantarás aquí ni el primer año. –recalcó apretando la mandíbula. 
 
    – ¿Y por qué te importa a ti eso? –cuestioné ya cabreada en exceso. –Mira, no sé a qué pretendes jugar conmigo en plan “No seremos amigos pero te doy consejos” o “Quiero que te vayas pero te perdono en la prueba de acceso” pero no quiero entrar en lo que sea que piensas hacer. Ahórrate hablarme de ahora en adelante. No necesito ninguna compañía para sobrevivir al maldito año. –aseguré marchándome a toda prisa.  
 
    – ¿Ni siquiera al pelirrojo? –cuestionó.  
 
    Esa última pregunta debía haber sido más para él que para mí porque yo estaba suficiente lejos como para que, sin mi pequeño don de oído, no lo hubiese escuchado.  
 
    ¿Le molestaba que hubiera alguien, quien fuese, que me dirigiese la palabra? 
 
    Me fui deambulando hacia mi cuarto pero una puerta entreabierta, cuyo espacio era muy grande y estaba iluminado, llamó mi atención. Al entrar, comprobé que era una biblioteca.  
 
    –No sé por qué no me extraña verte por aquí, pero no hay lo que buscas. –informó Thor, el profesor de historia, un elfo viejo y cuya sabiduría era evidente, que estaba sentado leyendo en una butaca.  
 
    – ¿Quitar libros que cuentan historia que no conviene enseñar no es segregar qué parte de la historia conviene enseñar para reforzar unos principios erróneos? –cuestioné cruzándome de brazos.  
 
    –Murieron inocentes, pero quizá no se tomaron las decisiones correctas. Muchos otros, entre los que incluyo a tus hermanos, fueron estudiantes modelos que no merecen ser olvidados. Es más, son útiles allí fuera por lo que aprendieron aquí. Además, apartar a los vampiros de la formación común es… –Se quedó callado, como si se percatase de estar hablando de más.  
 
    – ¿Les diste clase a mis hermanos? –cuestioné dejándome caer en la butaca de al lado. 
 
    –Así es. Vic, Marlon, y Fergus, fueron brillantes en todas las asignaturas. Es raro ver a tres hermanos en la pared del honor. Además, tenían mucha templanza con los de las otras razas. –respondió sin desviar la vista de su libro.  
 
    –Yo no daré ese resultado, ni siquiera debería estar aquí. –dije con alguna clase de autocompasión que no estaba segura de dónde la había sacado.  
 
    Yo no solía ser así, tenía genio, pero había sido un primer día demoledor.  
 
    –Hace años que no se ve una valquiria, de hecho, no hay ninguna en algún curso superior ahora mismo. –informó rascándose la perilla como si reflexionase. –Supongo que eso animó a Elvira a dejarte participar en la prueba aún sabiendo que tu padre era un vampiro y que traería revuelo. Lo comentó en el claustro, por eso todos los profesores sabemos quién eres, lo sabíamos antes de la primera clase. –Eso tenía bastante sentido. – ¿Sabes? Si hay muchas historias aquí de valquirias antecesoras en esta academia, podrías leer sobre ellas, a lo mejor te anima. –añadió. Anduvo por la estancia mirando las distintas lejas hasta sacar un tomo, algo gordo, con el lomo dorado, que puso entre mis manos. –Las valquirias sois criaturas extrañas también, yo como elfo admiro que alguien sin poderes más allá de una resistencia común pueda a competir con un elfo, un hombre lobo e incluso un vampiro. –sentenció. 
 
    –Buenas noches profesor. –concedí cuando me hizo un gesto para que saliese de la biblioteca.  
 
    Tampoco quise ponerle en un compromiso haciendo más preguntas, era más de lo que esperaba que me contase y, por lo menos, me había dado lectura para entretenerme.  
 
    “De las valquirias y su valor real” 
 
    Era un título que, desde luego, no me disgustó.  
 
    –Traes lectura ligera. –bromeó Keila al verme entrar en el cuarto común. Sonreí en respuesta. –Oye, voy a salir con otras chicas. Puedes venir. –dijo animada.  
 
    –No, tranquila, voy a quedarme a leer esta noche. Otro día. –mentí.  
 
    No creía que encajase en ese grupo de mujeres lobo, tan dispuestas a buscar pelea y amoríos. No encajaba conmigo, por no tener en cuenta que dudaba que fuese lo que las otras chicas querían.  
 
    Las valquirias de esa academia habían destacado en muchos hitos históricos. Su fuerza iba más allá de una ejecución perfecta del combate cuerpo a cuerpo, era un don para portar armas, pero lo que las había hecho, a todas ellas, imparables, había sido su decisión y valentía.  
 
    ¿Podía cambiar todo tener la actitud de ser única? 
 
    Me levanté de la cama, donde estaba leyendo, para mirarme en el espejo que bien coqueta había colocado Keila, ella sabría de dónde lo había sacado, y me observé. Estaba en buena forma pero no me veía ni mucho menos única…. 
 
    Podía cambiar lo suficiente, les callaría a todos.  
 
    Y pondría mi imagen en esa pared, por mí, por mis hermanos, y por mi padre.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    Llevaba una semana dedicándome a estar callada y ejecutar a la perfección cualquier actividad que los profesores quisieran poner. Había visto a la gente ir perdiendo el interés y me sentía ciertamente orgullosa.  
 
    – ¿A qué juegas? –cuestionó Runar colocándose cerca de mí mientras entrenábamos antes de la clase de combate.  
 
    Damián, el profesor, estaba explotando cada fibra de nuestro cuerpo, pero una elfa se había desmayado intentando superarse más de lo que daba de sí.  
 
    – ¿Al pilla – pilla? –inquirí sarcástica.  
 
    No tenía ni idea de a qué se refería, pero tampoco tenía ninguna intención de descifrarlo. Runar se había convertido en el hombre lobo más admirado de primer año, tenía una facilidad impresionante para ponerse a la cabeza en todas las actividades, sin siquiera despeinarse; Pero, además, era el claro favorito de entre todas las razas. Esto no debía sentarle muy bien a Khaldor ni a Liviu, un hombre lobo también potente que pese a estar en el mismo grupito le miraba con recelo; Pero eso no impedía que se tuviesen un respeto.  
 
    –Te veo muy relajada, no saltas a los comentarios… ¿Pretendes que olviden quién es tu padre a base de desaparecer? –interrogó enarcando una ceja.  
 
    Sus ojos azules eran brillantes y estaban intensamente clavados en mi persona.  
 
    – ¿Qué quieres? –cuestioné evitando contestar a su pregunta.  
 
    Aunque era en parte cierto, pensaba en acabar siendo de las mejores cuando saliese otra vez a la palestra de ser el centro de mira.  
 
    –Deberías irte a casa. –contestó con una seriedad que casi me dieron ganas de creer que era una autoridad.  
 
    – ¿Perdón? –interrogué.  
 
    –Te perdono. –dijo burlonamente. –Pero tienes que irte. –añadió.  
 
    –No voy a irme. –aseguré.  
 
    –No debiste entrar. –acusó.  
 
    –Tú lo decidiste así. –ataqué de vuelta.  
 
    –Pues me equivoqué. –respondió tajante. –Vete voluntariamente a casa. Te echarán por bajo rendimiento cuando esto suba de intensidad, y, si no es así, seré yo quien diga cómo entraste en la prueba. –sentenció largándose al trote para terminar lejos de mí el calentamiento.  
 
    Me quedé en shock parpadeando varias veces.  
 
    ¿Por qué me decía eso después de una semana? 
 
    – ¡Aquí ya chicos! –ordenó Damián con su poca paciencia característica. –Hoy vamos a trabajar la compatibilidad de trabajar en equipo. –anunció para hacer crecer la expectación. Ya había personas agarrándose a sus amigos preferidos. Yo crucé una mirada cómplice con Gideon, los marginados unidos. –Así que he metido todos los nombres en esta bolsa de tela, iré sacando los papeles de dos en dos para formar las parejas. –añadió.  
 
    Ahí todo el ambiente se volvió cargado.  
 
    – ¿Para hacer qué? –cuestionó Rossere con gesto de estar asqueada. –Digo, no puede contar para nota que tu compañero sea un inútil si tú no tienes la culpa. –aseguró refunfuñando.  
 
    –Técnicamente, el ser capaz de conseguir que cualquier compañero, sin importar su habilidad o torpeza, llegue a salvo, es ser muy bueno. –contestó como si tuviese que meditar la respuesta. 
 
    – ¿En qué consiste exactamente la actividad? –preguntó Keila, animada y vivaracha.  
 
    No parecía muy preocupada por el posible compañero.  
 
    –Recorrido marcado; Salida a intervalos de cinco minutos echados a suerte; Una sola pareja llega la primera; Vale todo. –Hizo una pausa. –Puede ser útil ser el más rápido, el más hábil… Eso sí, está prohibido acabar con la vida de otro alumno, solo cosas reversibles. –concluyó. 
 
    Genial, otra carrera en la que recibir palos.  
 
    Veinte alumnos, diez parejas. A destacar, ya habían salido los papeles de todos menos de Gideon, Runar, Rossere y el mío propio.  
 
    Desde luego, iba a ganar la pareja formada por Khaldor y Missa, una elfa de pocas palabras; O Liviu con Keila. Eran parejas que además de ser ambos hábiles, se llevaban bien. Me cabía la duda de si Runar y Rossere, al ser ambos buenos, si acababan por caer juntos, también estarían en la lista de favoritos.  
 
    Pero la suerte era caprichosa y salieron primero los papeles de Gideon y Rossere, por lo que Runar y yo teníamos que ir juntos.  
 
    Maravilloso, justo después de amenazarme con delatarme o echarme de alguna forma, nos tocaba juntos en una actividad.  
 
    –Es injusto. –exclamó quejiocas Rossere. 
 
    –Si quieres te cambio la pareja. –aventuré.  
 
    Incluso el profesor me miró sorprendido. Quizá no era lo más habitual pero prefería ir con Gideon y perder los dos juntitos que ir con Runar.  
 
    –No se puede cambiar. Es necesario que podáis hacer cualquier actividad con quien os toque. –aseguró Damián. –Los intervalos también son aleatorios. –comunicó.  
 
    A Runar y a mí nos tocó salir los primeros lo que tenía su parte buena pero también mala dado que todo el que saliese llegaría por detrás, con el factor sorpresa.  
 
    –Esa forma de intentar librarte de mí en el último momento me ha dolido. –bromeó con una media sonrisa plantada en su rostro.  
 
    –La tuya anterior no ha sido mucho más elegante. –contesté.  
 
    – ¿Cuánto corres a plena capacidad? –interrogó con una ceja levantada. No respondí. – ¿Lo suficiente como para salir los primeros y llegar los primeros? Es por saber si necesito una estrategia de escondernos o no. –añadió.  
 
    – ¿Te planteas la posibilidad de perder alguna prueba? Digo, no hace falta que ganas todo durante el año entero. –repliqué.  
 
    –Claro que hace falta. –aseguró. –Al terminar la prueba me dices qué has decidido. –Le miré extrañada. –Si te vas por tu propio pie o tengo que echarte. –especificó.  
 
    Aquello reventó mis nervios pero Damián dio justo la salida así que corrí con ganas para liberar la rabia que sentía. Runar me siguió sin ninguna dificultad y avanzamos por el camino con velocidad.  
 
    Vi de reojo a Khaldor pero antes de poder hacer nada, Runar me cogió del antebrazo y prácticamente me subió a él para evitar coger el mismo camino que el elfo.  
 
    –No pelearemos. –aseguró tajante.  
 
    – ¿Tienes miedo de perder? –cuestioné. 
 
    –No es un combate equitativo. –respondió.  
 
    –No soy ninguna inútil. –repliqué.  
 
    Y con un orgullo que sí era más propio de mi actuación en mi casa, me paré en seco negándome a avanzar.  
 
    – ¿Se puede saber qué haces? –interrogó frustrado.  
 
    –Esperar a que llegue alguien para pelear y que veas que no necesito tu estúpida protección. –chillé desquiciada.  
 
    –Si alguien no sabía el camino que habíamos tomado, ya lo saben. –criticó tocándose el puente de la nariz como si necesitase aliviar tensión.  
 
    –Qué valquiria más chillona. –afirmó Khaldor, quien había preferido darse la vuelta en vez de seguir corriendo hacia la meta.  
 
    –Lárgate. –exigió Runar. 
 
    –Esto no se trata de cruzar la línea, es más bien dejar KO al resto antes de ir. –afirmó Khaldor con su mirada fija en mí.  
 
    Runar cogió mi mano y tras dar una patada me obligó a correr a su velocidad.  
 
    – ¿No quieres demostrar lo majestuoso y superior que eres? –interrogué irónica con los latidos a más de mil por la carrera.  
 
    –Ahora no. –contestó.  
 
    Ya veía la meta porque si Runar era rápido yo no era precisamente lenta; Corretear con hermanos vampiros te entrenaba para eso. De repente, mi ojo detectó a Rossere con Gideon abalanzándose sobre nosotros.  
 
    – ¡Abajo! –exigí justo en el momento preciso cuando Runar pensaba tumbarlos. Los esquivamos. –Él lleva paralizante en sus manos. –continué haciendo una apuesta arriesgada.  
 
    Por suerte para ambos, me creyó y pese a haber perdido algo de velocidad, acabamos corriendo suficiente como para llegar a la mesa.  
 
    Yo me puse a recuperar el aliento mientras Runar parecía estar sereno y fresco. Repentinamente, un grito ahogado lo inundó absolutamente todo.  
 
    ¿Era esa la voz de Keila? 
 
    Sin pensarlo, volví a adentrarme corriendo en el bosque.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    Llegué la primera a la escena más inesperada que hubiera podido imaginar en la academia Widerline. Keila estaba de rodillas al lado de Suhan, una mujer lobo que yacía sin vida entre la hojarasca. 
 
    – ¿Qué ha pasado? –cuestioné apenas con un hilo de voz.  
 
    –No lo sé. Liviu y yo íbamos bien, seguidos por Suhan y su compañero… Empezamos a pelearnos y… Algo salió entre la maleza, Suhan gritó y cuando nos dimos cuenta… Estaba en el suelo así. –respondió entre sollozos.  
 
    Suhan tenía la garganta abierta por un corte limpio, sus ojos permanecían abiertos y si alguna vez había estado llena de vida como una mujer lobo, no quedaba nada de ese calor en ella.  
 
    –Aléjate de la escena. –exigió en un murmullo Runar a mi espalda.  
 
    ¿Qué? 
 
    – ¡Seguro que ha sido ella! –gritó en una acusación hacia mí Khaldor llegando al mismo tiempo que Damián.  
 
    El profesor tenía los ojos muy abiertos y yo misma era capaz de percibir, aún sin habilidades tan sobrenaturales, la agitación de sus latidos. No era para menos, un alumno acababa de perder la vida en su clase.  
 
    ¿Qué motivo iba a tener yo para hacerle algo como eso a una chica que ni conocía?  
 
    Además de no ser una asesina a sangre fría.  
 
    –Ella estaba conmigo, hemos cruzado la línea los primeros. –contestó sereno Runar.  
 
    El profesor asintió en su dirección, como si su palabra sí bastase para exculparme.  
 
    –Aún así, seguro que ella tiene algo que ver. –replicó Khaldor.  
 
    ¿Por qué ese empeño? 
 
    –Todos los alumnos a sus habitaciones, quedan canceladas todas las clases del día de hoy. Se prohíbe la entrada al bosque o a la habitación de la susodicha. Missa, permanece fuera del cuarto que compartíais hasta que tengamos ocasión los profesores de estudiar las pertenencias de la víctima. –ordenó el profesor cogiendo las riendas.  
 
    Como siguiese tensándose iba a romperse como una roca en mil pedazos.  
 
    La agitación de los alumnos era palpable, incluyendo la mía. Fui directa, un paso detrás de otro, por todo el recorrido exterior con la sola intención de volver a mi cuarto y alejarme de lo que acababa de presenciar. Cuando ya veía la puerta, un empujón me tiró directamente al suelo.  
 
    –No te acerques a ninguno de los míos. –amenazó Liviu, el hombre lobo casi tan popular como Runar, éste tenía el pelo caoba de punta y ojos negros como dos carbones.  
 
    –Duermo con una de ellas. –contesté levantándome tras escupir la sangre que se había arremolinado en mi boca.  
 
    –No a partir de hoy. –aseguró con furia en su mirada.  
 
    –Vamos, Liviu, déjalo. –dijo Runar llegando hasta nosotros.  
 
    –Quizá a nosotros no puede hacernos nada, pero hay más de los nuestros a los que podría pillar desprevenidos. –soltó el semi líder.  
 
    –Ningún elfo se acercará a ti hasta que no se esclarezca la situación, aunque tampoco es que fueras muy popular antes. –intervino Khaldor pasando, seguido de todos los demás elfos, por nuestro lado.  
 
    –Yo no lo he hecho nada a esa chica, estaba compitiendo, como el resto. –repliqué sin necesidad de gritar. 
 
    La opinión sobre mí estaba consolidada mucho antes del incidente misterioso por lo que me parecía hasta lógico que me echasen el muerto, pero yo no la había matado.  
 
    –Tú sabes que no lo hice. –dije en un murmullo cuando volví a estar solo con Runar a unos pasos de mí.  
 
    –Lo sé, pero deberías aprovechar el incidente para irte. –reiteró. 
 
    – ¡Ya te he dicho que no me iré! –grité volviendo mi rostro hacia él.  
 
    –Profesor. –llamó Runar a Damián que estaba relativamente cerca. Éste miró hacia nosotros. –Sigrún pasó la prueba inicial porque yo no la quise pillar pese a verla, no la habría pasado por sí misma. –afirmó en un chivatazo que, por mucho que me lo hubiese advertido, tomé como una traición.  
 
    –Al despacho de la rectora, ya. –exigió señalando a ambos.  
 
    El camino hasta la torre izquierda, cuatro pisos por encima del nivel de la planta principal, se me hizo eterno. Solo oía los pasos de los tres, la respiración tranquila del traidor de Runar a mi lado, y mi propio desbocado pulso.  
 
    Damián exigió mi expulsión en cuanto entró al despacho con una explicación demasiado vaga de las circunstancias demostrando que me quería fuera por cualquier cosa desde el primer momento. Nombró a la chica muerta por el medio como si no tuviese importancia para después seguir con el tema de mandarme a hacer las maletas. 
 
    Elvira se reclinó un poco en su asiento entrelazando los dedos. Su nariz me resultó más aguileña y su mirada más sombría.  
 
    – ¿Que ocurrió exactamente, Runar? –cuestionó.  
 
    El relató nuestro encuentro con todo lujo de detalles, incluso dando una imagen más patética de la que yo recordaba.  
 
    –Es por eso que creo que no debería estar en primer año. –concluyó Runar dejándome en evidencia.  
 
    –Las zarigüeyas se hacen las muertas cuando ven venir un depredador. –intervino Thor apareciendo por un lateral de la sala, tras unas estanterías corredizas.  
 
    No había contemplado que hubiese pasadizos secretos pero tenía cierto sentido si lo pensaba.  
 
    – ¿Y eso qué? –preguntó Damián desesperado.  
 
    –Que es una táctica de supervivencia tan lícita como lo es otra. Las pasivas pueden ser técnicas tan eficaces como las activas. –contestó mirando a la rectora.  
 
    ¿Era una forma de salvarme el culo? 
 
    –Estoy de acuerdo con Thor en este caso, las reglas de la prueba de ingreso imponen que hay que cruzar la línea, da igual cómo antes de acabar el tiempo. Si por cualquier motivo ella te convenció de no dejarla inhabilitada para poder cruzar y lo hizo en tiempo… Su ingreso es válido. –determinó para mi sorpresa la rectora.  
 
    – ¿Y la chica muerta? –cuestionó Damián.  
 
    Vi los ojos de la rectora oscurecerse con un halo de advertencia.  
 
    –A eso venía yo, pero estos jóvenes deberían irse ya. –aventuró Thor.  
 
    –Váyanse a sus habitaciones, gracias por las explicaciones pertinentes. –concluyó la rectora antes de dar por finalizada la charla.  
 
    –Eres un maldito traidor. –espeté en cuanto salimos.  
 
    –Es peligroso para ti estar aquí, todos piensan que tú lo hiciste y nada va a hacerles cambiar de opinión. –contestó encarándose.  
 
    Su pecho subía y bajaba con velocidad.  
 
    –Que piensen lo que les dé la gana. –exclamé.  
 
    –El problema no es lo que piensen, Sigrún, es lo que decidan a hacer como venganza. Todos perdieron gente, hace muchos años o pocos, con los asesinatos de Widerline de los que se culparon a los vampiros; No se quedarán de brazos cruzados. –argumentó en una clase de advertencia.  
 
    –Hablas como si te importase lo que me pueda pasar. –dije tragando saliva ante la intensidad de su mirada.  
 
    –Sigrún, te dejé pasar por algo pero por lo mismo ahora te pido que te vayas a casa. –murmuró y casi me pareció una súplica.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    El segundo fin de semana llegó y, con los extraños acontecimientos del asesinato junto con el revuelo posterior, nos dieron permiso a todos para que nos fuésemos a casa hasta el lunes antes de las clases.  
 
    La puerta de mi casa, sita en mitad de una montaña, estaba entreabierta por lo que entré tras respirar hondo sin saber muy bien qué información debía dar. 
 
    – ¡Hija, qué susto me has dado! –dijo mi madre apuntándome amenazadoramente con el cucharón de servir.  
 
    Bromas apartes, mi madre como valquiria experimentada, era capaz de formar una cuchara larga de madera en un arma letal. Debía haber hecho más ruido al entrar. 
 
    –Nosotros la hemos olido. –soltó mi hermano Vic con suficiencia soltando la correa de la mochila que llevaba colgando para hacerla caer al suelo.  
 
    –Qué gracioso. –ironicé sin girarme a pegarle como era habitual.  
 
    – ¿Qué pasa, Sigrún? –cuestionó mi madre dejando a un lado el delantal y poniéndose algo seria cuando llegaba mi padre, con su calma habitual.  
 
    –Ha habido un asesinato en Widerline. –solté sin saber en qué iba a beneficiarme callarme esa información.  
 
    –Qué horror. –exclamó mi madre. 
 
    – ¿Un accidente? –cuestionó Marlon sentándose a la mesa.  
 
    –No, alguien asesinó a una compañera. –respondí. 
 
    – ¿Era tu amiga? –cuestionó Fergus también cogiendo asiento.  
 
    –En realidad, no. –contesté escuetamente. No estaba segura de si dar la información completa y decir que era más bien una marginada.  
 
    –No tienes que volver si no quieres. –aseguró mi padre, con el rostro impasible, pasados unos minutos en los que ya estábamos disfrutando de la comida familiar. –La gente no puede entender que locos hay en todas las razas, los vampiros no vamos por ahí matando gente. –añadió con la mirada algo perdida, quizá en recuerdos.  
 
    –El último año en el que se permitieron vampiros en Widerline, fue mi año. –declaró Fergus, el más pequeño de mis hermanos mayores. –No hubo ninguna prueba que indicase que había sido un alumno vampiro pero la repercusión fue clara. –explicó encogiéndose de hombros.  
 
    – ¿Cesaron los asesinatos una vez tomada esa medida? –interrogué con curiosidad.  
 
    –Se dijo que sí. –respondió Vic, mi hermano más mayor y al que yo veía más inteligente, cruzando una mirada con mi padre.  
 
    –Pero no creéis que fuese así. –aventuré reflexiva.  
 
    –No pienses en nada de eso, Sigrún. Tú eres una valquiria como tu madre. –dijo mi padre tajante. –Aprovecha tu estancia en Widerline, que sigue siendo la academia con mejores resultados, por lo menos para todo el que no sea un vampiro, con determinación para mejorar en tus habilidades, tanto físicas como con armas. –exigió. Se acercó un poco a mí y cogió mi mano. –Pero si en algún momento, por pequeño que sea, sientes que estás en peligro, deja la escuela y vuelve a casa. Podemos enseñarte aquí todo lo que necesites. –sentenció.  
 
    – ¿Y dejar que mis hermanos hagan de mis profesores? –ironicé para romper la tensión que se había instalado con esa conversación. –Mejor no. –sentencié provocando una carcajada. 
 
    Subí a mi cuarto y me dejé caer en la cama con pesadez.  
 
    El olor de mi hogar me hizo sentirme suficiente cómoda como para dormirme pero mis sueños empezaron a tornarse negros y rojos hasta que vi en mitad de ese círculo púrpura rojizo a Suhan. 
 
    ¿Había notado algo raro en ella la única vez que me había cruzado con ella? 
 
    Me desperté sobresaltada: No, seguramente solo estaba sugestionada por las circunstancias.  
 
    –Hija. –Mi madre estaba llenando mi malta de ropa limpia. –Quiero que lleves esto contigo. –dijo tras cerrar la puerta de mi habitación. –No es muy ortodoxo pero yo… –Resopló cabizbaja. –Sé que tener un padre vampiro puede traer reticencias hacia tu persona y, quizá, incluso dudas. –Mi madre me tendió un pañuelo donde, al abrirlo, descubrí una daga de empuñadura dorada cuya hoja afilada estaba impregnada de negro.  
 
    – ¿Veneno? –cuestioné percibiendo un olor característicamente agrio.  
 
    Llévalo en su muslo, no es venenoso para ti, solo para las criaturas. –respondió enseñándome cómo se ataba con las dos correas marrones colgantes.  
 
    – ¿Cómo llegaste a ser una guerrera de la que todo el mundo habló? –inquirí con verdadera curiosidad. 
 
    –Solo no pensé en nada que no fuese dar lo mejor de mí. Nosotras también tenemos un don… Nuestra resistencia y cómo no nos afectan las lesiones o las enfermedades son tan válidas como tener la visión perfecta o una transformación, solo que nos parecemos peligrosamente a los humanos… No dejes que te hagan sentir una humana, eres una valquiria, y yo como tu madre sé la fuerza que albergas en tu interior. –aseguró antes de tocar mi rostro con sus dedos finos pero luchadores.  
 
    Sí, tenía que demostrar que mi madre había sido tan buena guerrera como mi padre pese a la diferencia de razas. Y eso solo podía hacerlo pasando el año de forma gloriosa.  
 
    ¿No debía entonces primero deshacer todas las sospechas que hubiese hacia mi persona? 
 
    Me levanté rauda para rebuscar en la habitación de Vic por su estantería algo que estaba segura de haber visto en algún momento.  
 
    –No voy a dártelo. –dijo como si me conociese perfectamente.  
 
    –Venga, Vic, los necesito. –afirmé segura de que sabía qué buscaba exactamente.  
 
    Mi hermano Vic tenía un cuaderno con mapas hechos por él mismo en su estancia en Widerline; No había sido el alumno vampiro más galardonado por nada en su tiempo.  
 
    – ¿Cómo murió la chica? –interrogó sentándose en la esquina de su cama.  
 
    No quería hablar de ello pero si quería tener alguna opción, tenía que contestar a sus preguntas.  
 
    –Cuello rajado, con una perfecta línea. Gente alrededor pero nadie vio quién fue. –respondí siendo concisa.  
 
    No era agradable para mí, sobre todo porque tenía el recuerdo del halo de fuego rojo alrededor de la chica casi segura de haberlo visto a su alrededor por un instante cuando aún estaba ella con vida.  
 
    –Es el mismo modus operandi, qué curioso si no hay vampiros en la academia… –reflexionó antes de levantarse para entregarme el cuaderno. –No hagas nada estúpido. –exigió a modo de hermano mayor.  
 
    Sonreí tímidamente antes de marcharme de su santuario.  
 
    –Metí un hacha en tu maleta. –comunicó mi hermano Marlon, el más loco de todos o el más preparado.  
 
    –Y yo puse una armadura prácticamente imperceptible para que lleves debajo del uniforme. –intervino Fergus.  
 
    –Si no está pasando nada hacia mí en la academia. –mentí en un intento de tranquilizarlos a todos.  
 
    –Por si acaso. –respondieron al unísono.  
 
    Mi familia era un gran grano inoportuno en ocasiones, pero siempre estábamos unidos.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    La vuelta a la academia Widerline no fue tan fácil para mí como había esperado el viernes al aterrizar en mi casa porque en esos dos días y medio había conseguido recordar lo bueno que era estar con la familia.  
 
    Aún así, y por ser más tenaz de una mula, estaba plantada en los jardines de la academia a la espera de la primera clase de armas. Sí, un asesino suelto, experto en cuchillos y nos facilitaban un armas.  
 
    No me arrepentía en absoluto de llevar la daga de mi madre y la armadura silenciosa de Fergus debajo del uniforme.  
 
    –Tenía la esperanza de no verte por aquí. –murmuró Runar colocándose a mi lado con los hombros cuadrados y gesto despreocupado.  
 
    ¿Por qué nadie juzgaba las actuaciones de Runar? Podía hablar conmigo sin caer en el subsuelo de la popularidad solo porque era demasiado bueno en todas las actividades… El premio por ostentar la categoría más alta.  
 
    –Pues ya ves, he decidido darte el día. –ironicé. 
 
    –En realidad, sí. –contestó tranquilo.  
 
    Y lo peor fue que me pareció sincero.  
 
    ¿A él qué más le daba? 
 
    Sentí frustración.  
 
    Renett, el profesor de armas, era un híbrido entre hombre lobo y elfo, con evidentes rasgos puntiagudos pero un moreno inconfundible. Me resultó extraño que a todos les pareciera bien con los prejuicios emitidos hacia mi persona.  
 
    El arma de inicio escogida fue un arco con flechas, según él, porque no implicaba ponerse a pelear cuerpo a cuerpo.  
 
    Todos cogimos nuestros arcos y flechas para colocarnos frente a dianas con una distancia considerable.  
 
    –En ocasiones, no es necesario llegar a un combate equitativo. Un enemigo localizado en la distancia es fácil de eliminar sin ponerse a uno mismo en riesgo. –aseguró el profesor. –Practicad. –exigió.  
 
    Flecha a flecha fui dando, una y otra vez, en el mismísimo centro de la diana, tanto que llamé la atención de más de un alumno.  
 
    – ¿Una maestra del arco? –cuestionó Runar colocándose, por detrás, tan cerca de mí que me costaba ignorar el calor que desprendía, su fragancia, y su respiración.  
 
    –Mis hermanos movían a una velocidad imposible las dianas en el entrenamiento. –contesté con sinceridad.  
 
    – ¿Y hay algo que te distraiga? –interrogó en un tono que me resultó sensual.  
 
    Le miré de reojo para después volver la vista al frente.  
 
    Un halo rojo llamó mi atención en otra parte de la zona de lanzamiento pero solo por unos segundos a los que no di importancia. 
 
    Su boca rozó mi oreja casi de forma imperceptible y, pese a sentir un escalofrío en todo mi cuerpo, mi próxima flecha dio también en la diana.  
 
    –No. –contesté girándome para quedar demasiado cerca de su amplio pecho y sus labios entreabiertos.  
 
    Sus ojos azul marino parecían brillar en mi dirección. El silencio se hizo denso y no supe cómo reaccionar ante lo que me resultó una situación excitante y desconocida, pero Runar se alejó de mí rápido.  
 
    Justo entonces algunos hombres lobo comenzaron a hacer gestos de incomodidad con su nariz, como si percibiesen algo realmente desagradable. 
 
    El profesor se detuvo haciendo un gesto con la mano para que todos los alumnos nos echásemos hacia atrás.  
 
    Me percaté entonces del cuerpo inmóvil de Charles, un elfo que había estado a tirar por lo menos cinco flechas por las acertadas en su diana.  
 
    Estaba muerto, con su cuello atravesado por una flecha con una certeza impecable. 
 
    –Ella lo ha estado mirando. –murmuró Missa refiriéndose a mí. –No digo que haya sido, pero… Yo la vi mirar hacia nosotros. –añadió cabizbaja.  
 
    Negué con la cabeza pero, si era sincera, era de ese lado del campo de lanzamiento desde el que había percibido el halo color fuego. 
 
    ¡Pero yo no podía matar a alguien con mirarlo! 
 
    –Todas las flechas que he lanzado han dado en la diana, no hay ninguna perdida, no falta ninguna. No he sido yo. –dije sin alterarme.  
 
    –Cierto… –murmuró el profesor. –Se suspenden las clases nuevamente por esta mañana, todos acudan a historia por la tarde. –exigió. El grupo empezó a dispersarse. –Señorita Sigrún. –llamó consiguiendo que me parase. –Permanezca en un sitio localizable y, preferiblemente, a la vista de alguno de sus compañeros. –ordenó o aconsejó, no estuve segura.  
 
    A la hora de comer, Gideon se sentó conmigo pero estaba apagado y pensativo por lo que tuve que preguntarme si Charles le caía bien aunque no me había parecido que tuvieran una buena relación.  
 
    –Es porque pienso que me pasará lo mismo. –dijo de pronto.  
 
    Esa declaración consiguió que le mirase.  
 
    – ¿Por qué piensas eso? –interrogué curiosa.  
 
    –Soy débil, tú lo sabes. –contestó encogiéndose de hombros. –Pero volver a Freoville no es solución para dejar a mi familia en ridículo, ambos fueron buenos elfos, respetados. –sentenció con un temblor casi imperceptible, casi.  
 
    –Voy a averiguar qué está pasando, no te preocupes –aseguré cogiéndole la mano.  
 
    Observé a Runar salir del concurrido comedor e, instintivamente, le seguí.  
 
    Mi mente, saturada, se planteó la posibilidad de que fuese él mismo el asesino. Desde luego, le sobraba capacidad, pero había estado conmigo en ambos asesinatos por lo que no era factible.  
 
    – ¿Qué haces siguiéndome? –interrogó parándose a la entrada del bosque demostrando que era plenamente consciente de mi presencia.  
 
    – ¿Qué buscas en el bosque? ¿Estar solo? –cuestioné cruzándome de brazos y sin pensamiento alguno de disculparme por seguirle.  
 
    –Quiero comprobar la escena del primer crimen, algo no me cuadra. Todos los alumnos iban acompañados por lo que, “el compañero del asesino” se habría percatado teóricamente. Y en la clase de armas… Ningún alumno participando en la actividad pudo lanzarla. –argumentó 
 
    Sí, tenía sentido. 
 
    – ¿Por qué no dejas que se ocupen de la investigación los profesores? No creo que los alumnos de primer año estemos preparados para sacar un culpable a la palestra. –repliqué. 
 
    –Digamos que prefiero hacer las cosas por mí mismo. –contestó tras meditarlo.  
 
    –Pues investigaré contigo. –afirmé. Él negó lentamente con la cabeza. –Lo haré por libre entonces pero me interesa, y mucho más que a ti, averiguar qué está pasando. –Hice una pausa. –Por si rueda mi cabeza, bien por alumna asesinada por el misterioso asesino o bien porque alguien me mate en venganza por crímenes que no he cometido. –sentencié.  
 
    Él resopló pero continuó el camino que había paralizado por lo que entendí que, de alguna forma, acabábamos de formar un extraño equipo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    Todavía había sangre en la escena del crimen. Runar se agachó y olfateó un poco. 
 
    –Hay un leve rastro a hiedra, pero muchos alumnos hacen o traen sus propios ungüentos. –dijo sin dirigirme la mirada.  
 
    –La hiedra, mezclada con otras cosas, puede ser un potente veneno que impide moverse o hablar. –intervine.  
 
    –Por si el asesinato no era limpio asegurarse la muerte. –afirmó serio.  
 
    – ¿Sabes? No es un alumno, por lo menos no uno de primer año. –dije convencida. –Podríamos movernos entre los demás por si se oye algo; Los demás alumnos deben haberse enterado aunque estén en otras áreas. –añadí... 
 
    –Estoy de acuerdo, pero no se nos permite ir a otras áreas. Habría que colarse sin un objetivo fijo y… –Se quedó callado a media frase. 
 
    –Estás pensando en ir solo. –afirmé cruzándome de brazos enfadada. No lo negó. –Pues entonces no podré mostrarte los mapas en los que figuran pasadizos secretos. –añadí. 
 
    Eso sí llamo por completo su atención.  
 
    –Iremos juntos a investigar. –concedió resoplando.  
 
    –No quiero que haya secretos en la investigación, ambos sabremos lo mismo que sepa el otro. –dije aprovechando lo poco que tenía de ventaja para apretar en las condiciones.  
 
    –Te prometo que sabremos lo mismo de la investigación los dos; Te doy mi palabra de hombre lobo. –aseguró con seriedad.  
 
    Y como los hombres lobo se tomaban tan a pecho su honor, además del halo de protección que envolvía a Runar, le creí. 
 
    Mi hermano Vic había dibujado con una precisión experta los pasadizos repartidos por todo el castillo. Runar y yo fuimos de un lado para otro llegando a bibliotecas, salas comunes y muchos conductos de ventilación.  
 
    En el salón de los de último año, había reunido un grupo de elfos hablando animadamente. Íbamos a pasar porque no teníamos muy claro qué buscábamos hasta que uno se rió estrepitosamente.  
 
    –Es increíble que se estén planteando echar a la valquiria. –dijo un elfo alto, rubio, y muy delgado. –Los vampiros quedarán totalmente marginados incluso para encontrar compañera con la que tener descendencia. Además de no tener formación para ocupar los puestos de responsabilidad de la comunidad de criaturas. –afirmó vehemente.  
 
    No parecía, sin embargo, muy disgustado con ese hecho. 
 
    –Es lo mejor, los vampiros son incontrolables. –respondió otro.  
 
    – ¿La chica tiene algo de vampira? –cuestionó uno más bajito.  
 
    –Me da igual si es la asesina o no, no debería estar aquí. –sentenció el primero.  
 
    Desde la rejilla del conducto de ventilación vi moverse las orejas del dominante y Runar debió verlo también porque tiró de mí con fuerza hacia atrás para apartarme de la posible visión. Anduvimos todo el camino con los codos a la inversa hasta que conseguimos salir, con la ayuda de los sentidos desarrollados de mi acompañante, por una puerta con forma de muro sin salida hacia el exterior.  
 
    El aire golpeó mi cara y sentí que echaba todo el oxígeno contenido. En algún momento, había dejado de respirar por la tensión.  
 
    –Parecen tener claro, por lo menos los de último año que no has sido tú. –dijo en alto. –Vayamos a historia. –añadió negando con la cabeza.  
 
    El profesor de historia, Thor, se encargó de enumerar en las dos horas de clase todas las razones por las que era importante tener un equilibrio y respeto entre razas. También dio sórdidos detalles sobre lo mal que habían terminado todos los intentos de guerras para imponerse unos sobre otros. En algún momento, le vi clavar su vista en mí pero yo, quizá siendo una inconsciente, solo podía fijarme en Runar, quien me miraba de vez en cuando de soslayo.  
 
    Mi corazón sentía una curiosidad más aguda que la que hubiera sentido por cualquier otro hombre, de cualquier raza, en algún momento.  
 
    ¿No era un sentimiento del todo inoportuno? 
 
    Cuando terminó la clase, el profesor me instó a quedarme rezagada por lo que dejé que todos los demás salieran.  
 
    –Le cogí cierto cariño a tus hermanos cuando estuvieron aquí, tan brillantes y dedicados. Por eso mismo, te voy a decir esto aunque como profesor de la academia no debería: Hay muchas dudas sobre ti porque ha sido al entrar que han vuelto a comenzar los asesinatos, pero los ha habido antes, de forma aislada en años anteriores. Si van a acabar echándote, quizá es buena idea que te vayas antes de ser injustamente acusada. –sugirió.  
 
    –Gracias profesor, tendré en cuenta el consejo. –dije antes de irme.  
 
    Me mordí el labio de camino. Quizá si hablaba con la rectora para irme el tiempo suficiente para que hubiese otros asesinatos sin estar yo en la academia… 
 
    Un silbido agudo a mi izquierda me hizo tirarme al suelo con el corazón en la boca. Vi una flecha puntiaguda junto a mí tirada; El asesino.  
 
    Me levanté y corrí en zigzag lo más rápido que pude. No estaba segura de dónde ir porque todo el mundo era sospechoso.  
 
    El asesino no había contado con mi única herencia paterna, un ligero don de audición gracias a mis orejas algo puntiagudas.  
 
    Sin rumbo decidido entré al castillo. Pasé de largo mi habitación porque, a ciencia cierta, si era un objetivo escogido y no al azar era el primer sitio en el que me buscaría el asesino. Entonces un aroma familiar a jabón limpio, menta fresca y un toque de sal, inundó mis fosas nasales.  
 
    Tuve que tomar la decisión en un segundo pero supe que era mi única opción por lo que entré en el cuarto sin llamar.  
 
    Runar estaba vestido solo con un bóxer cubriendo su miembro viril. Me miró con extrañeza mientras yo cerraba la puerta quedándome mirando la madera en lugar de verle a él.  
 
    – ¿Qué haces aquí? –inquirió con verdadera duda en su voz ronca y sexual. 
 
      
 
    Si no hubiera sido tan importante, su cuerpo hubiera conseguido que mi deseo se despertase lo suficiente como para abalanzarme sobre él; Aunque no estaba segura de cuándo me había convertido en esa fogosa valquiria.  
 
    – ¿Quién es tu compañero? –interrogué fijándome en la cama libre.  
 
    –Charles. –contestó con la respiración pesada. 
 
    –Alguien ha intentado matarme. –murmuré en una confesión escalofriante.  
 
    Runar se acercó a mí de dos pasos y me giró tocando mi hombro. Sus ojos azules estaban achicados como los de un animal mirando a su presa.  
 
    – ¿Quién? –interrogó en gruñido.  
 
    –No lo sé, oí la flecha, la esquivé… –expliqué titubeando.  
 
    – ¿Y has venido a buscarme por la investigación? –inquirió arrastrando las palabras sin dejar de escudriñarme con la mirada.  
 
    –No sabía a quién acudir. –confesé.  
 
    –Búscame a mí, siempre. –declaró.  
 
    Su boca inundó la mía y mi ropa voló a donde quiera que estuviese la suya. De forma absurdo, todo lo que no fuésemos nosotros dejó de importar; Así era la pasión irrefrenable de nuestra naturaleza, tanto la suya como hombre lobo como la mía como valquiria. Pero había algo más, una necesidad imposible de pensar en estar lejos de él, como si fuésemos dos imanes.  
 
    Cuando él había dicho “siempre”, ni siquiera me pareció un tiempo demasiado largo.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    Fue extraño despertarme entre los brazos de Runar. No recordaba haberme quedado dormida ni creía posible que fuese posible dado que alguien había intentado matarme y podía volver a intentarlo, o conseguirlo.  
 
    –Asistiremos a primera hora con normalidad, pero estaremos extremadamente pendiente. Sería útil que, además de la armadura que llevabas puesta bajo el uniforme, te echases este ungüento. –dijo sacando un tarro de cristal de uno de los cajones de la cómoda.  
 
    Cuando lo abrió, un aroma conocido me envolvió; Esa mezcla la hacía mi madre pero era terriblemente curioso que él supiera la fórmula. 
 
    –No sé si me resulta más extraño que tengas esto porque eres alumno de primer año, porque es efectivo solo en la piel de una valquiria, o porque significa que has venido preparado para algo imprevisible. –murmuré con los latidos en mi pecho de forma irregular.  
 
    –Sigrún yo… No soy un alumno de primer año corriente. –aseguró rascándose la nuca. –Estoy infiltrado. –confesó.  
 
    – ¿Por mí? –interrogué con las palabras atascadas en mi garganta.  
 
    Habíamos pasado la noche juntos, confiaba en él lo suficiente para buscarle cuando había estado en peligro… 
 
    Me ardían las lágrimas pujando por salir. 
 
    –Me enviaron cuando supieron que ibas a entrar. –contestó. –Pero eso no tiene nada que ver para que mis sentimientos sean reales. –aseguró cogiendo mi mano.  
 
    Me zafé de su contacto con rabia.  
 
    –Claro que tiene que ver. –espeté apretando los dientes. –Me dejaste pasar en la prueba porque debías hacerlo para que tu incursión tuviera sentido. –acusé.  
 
    –Sigrún… –susurró intentando calmarme.  
 
    –Y yo que pensaba que te fijabas en mí… Me vigilabas. –Me reí irónicamente dolida. –En realidad, seguro que hasta pensabas que sería una asesina. –calculé. 
 
      
 
    April, la profesora de ungüentos, estaba algo nerviosa mientras daba la clase. Se le notaba en un temblor en las manos y eso se me hizo muy raro.  
 
    ¿Sería por los acontecimientos extraños?  
 
    Estuve haciendo un verdadero esfuerzo por no mirar a Runar en toda la hora porque, sencillamente, me sentía dolida. 
 
    Él era un espía. 
 
    Él había sido “Enviado”… ¿Por quién? ¿Con qué finalidad? 
 
    Seguramente algún grupo importante de hombres lobo quería asegurarse de dejar mal a sus enemigos naturales, los vampiros, demostrando que incluso yo, una valquiria descendiente de vampiro, era una asesina.  
 
    Pero era totalmente injusto porque no solo yo no había entrado con la intención de matar a nadie, sino que mis hermanos tampoco, mi padre tampoco, y otros muchos que conocía por cercanía a la familia tampoco.  
 
    ¿A quién le beneficiaba una imagen tan monstruosa de los vampiros? 
 
    –Sigrún. –llamó la profesora colocada justo en el pico de mi escritorio. –Ha terminado la clase. –añadió consiguiendo que la mirase.  
 
    ¿Cuándo había pasado? 
 
    Me había quedado inmersa en mis pensamientos.  
 
    –Oh, debería irme ya a armas. –respondí tras carraspear.  
 
    –En realidad, se ha suspendido esa hora, como he comunicado durante la clase. –corrigió para avergonzarme. –Pero la rectora quiere que subas a hablar con ella. –añadió. 
 
    Eso sí que me dejó helada porque, además, vi claro que iban a mandarme a mi casa.  
 
    Era injusto y un poco humillante pero, sin embargo, después de descubrir al mentiroso de Runar, no me resultó tan insufrible pensarlo. Buscaría otras academias, no tan prestigiosas quizá pero con alguna valquiria y muchos vampiros.  
 
    –Señorita Sigrún. –saludó Elvira, quien estaba acompañado por todos los profesores de primer año. –Siéntese por favor. –añadió con seriedad. Lo hice. – ¿Puede decirme dónde estuvo anoche? –inquirió. 
 
    Oh, eso… 
 
    –No dormí, di vueltas por la academia. –mentí. 
 
    Supuse que si me preguntaban eran porque sabían que no había dormido en mi cuarto, quizá Keila se había chivado; Vaya amiga.  
 
    –Pues eso parece muy inconveniente dado que asesinaron a su compañera de habitación. –soltó Renett serio. 
 
    –Podríamos expulsarla porque tampoco es como si tuviésemos pruebas de eso. –sugirió April, quien no perdía los nervios. 
 
    –Lo que hay que hacer es un consejo de guerra, porque matar a alumnos dentro de la academia Widerline es un crimen que no se puede perdonar. –aseguró Damián con la respiración agitada; Debía odiarme mucho para estar así.  
 
    –Yo no he matado a nadie. –rectifiqué levantándome de un salto de la silla y poniéndome junto a la ventana.  
 
    Nadie me lo impidió, pero allí desde la cercanía del cristal me sentía con más probabilidades de escapar si algo en la decisión de la rectora llegaba a salir mal.  
 
    –Por lo que sé, Keila fue de las pocas alumnas en brindarle la bienvenida. –murmuró Elvira dando donde más dolía sin saberlo.  
 
    –Precisamente por eso no veo por qué iba a matarla. –dije con el dolor de ir asimilando que esa chica yacía sin vida en algún lugar.  
 
    –Sus motivos perversos vampíricos no importan. –afirmó tajante Damián.  
 
    –Pero es que ella no es un vampiro. –replicó April apretando sus manos blanquecinas entre sí.  
 
    En aquel instante, el halo de la rectora Elvira se tornó rojo fuego mientras que yo solo podía observarlo como hipnotizada.  
 
    ¿Qué significaba? ¿Lo estaba haciendo ella? 
 
    Caí entonces en una verdad escalofriante: Siempre que había muerto alguien había visto ese tono a su alrededor poco antes. 
 
    –Vas a morir Elvira. –murmuré con un hilo de voz ahogado y los ojos bien abiertos. –Lo veo a tu alrededor. –susurré a continuación.  
 
    – ¡Es una maldita norna! –chilló Renett, el elfo, sacando una gran espada reluciente.  
 
    ¿Una norna? 
 
    Una norna era muy parecido a una valquiria, o un tipo de la misma, pero con dones especiales entre los que estaba poder llevar a un guerrero a la paz una vez muerto o distinguir el fuego que rodeaba a quien iba a morir porque así estaba escrito en su destino.  
 
    Estúpidamente, por si tenían razón y yo era una norna, repasé la última vez que había visto a Runar, aunque estuviese enfadada. No, no le rodeaba ningún fuego, yo no me podía imaginar que él muriese bajo ningún concepto.  
 
    Y entonces sucedió, Damián se transformó pese al poco espacio en lobo. Pensé que era para proteger a la directora del ataque de Renett, pero ambos miraban al mismo tiempo hacia la rectora y la profesora de ungüentos. 
 
    – ¿Por qué? –preguntó Elvira sin perder un ápice de tranquilidad en su rostro o fruncir su aguileña nariz.  
 
    –Porque estábamos hartos de los niñatos vampiros o descendientes de vampiros que llegan aquí “A su primer año” con más años de los que tenemos incluso nosotros. Son más fuertes y más rápidos, lo ganan todo, dejan su huella en la pared, y se van con una vanagloria que ni siquiera les cuesta esfuerzos. –explico Renett sin bajar su arma.  
 
    – ¿Sabes cuántos hombres lobo hay en esa pared? –inquirió Damián en un gruñido que se extendió por toda la habitación.  
 
    –Están los que fueron capaces de dejar atrás a todos los alumnos de su promoción, vampiros o no, y si son pocos, son extraordinarios los que hay. –replicó Elvira.  
 
    –Estáis locos, habéis matado inocentes. –murmuró April.  
 
    –Las tres moriréis aquí hoy y todos sabrán la verdad que contemos: Que Sigrún mató a la rectora y la propia directora por una sed de venganza personal sobre el tiempo que los vampiros no pudieron entrar en la academia. Nosotros dirigiremos esta institución y nadie volverá a superar a nuestras razas. –argumentó Renett a modo de discurso maligno.  
 
    Me fijé rápido en April, no había ningún halo a su alrededor por lo que si yo era una norna, ella no iba a morir allí en ese momento. Eso solo podía significar una cosa: Íbamos a luchar e íbamos a ganar.  
 
    Cogí impulso con la pared y me tiré sobre Renett, quien perdió su espada contra el suelo. April aprovechó para hacerle una gran raja en la cara con su uña afilada de elfa. Éste se levantó clamando venganzas cuando Damián saltó por los aires aullando de dolor.  
 
    –Primero ella. –gruñó el hombre lobo.  
 
    Ambos se fijaron en Elvira y aunque fui a correr hacia ellos para ponerme en el medio, pese a poder significar mi muerte, April me retuvo.  
 
    La rectora recibió una puñalada y una dentellada en el cuello al mismo tiempo muriendo al instante. Los asesinos se giraron hacia nosotras. Renett parecía herido por lo que Elvira debía haberle clavado el puñal que veía en su costado.  
 
    – ¿Sabes? Como veo que mi útil compañero Renett, tan especializado en matar a distancia, va a morir aquí también hoy. –comenzó a decir Damián volviendo a su forma humana. Se giró y clavó más el puñal en Renett, quien abrió muy sorprendido los ojos mientras el arma se hundía de forma que el halo de muerte se hizo tan intenso que tuve que desviar la mirada. –Te voy a decir una cosa, April, los elfos nunca tuvisteis nada que hacer contra nosotros. Servís para hacer las armas que nosotros, los hombres lobo, con nuestra fuerza y valentía, utilizaremos. Los ungüentos también son útiles, pero encontraré otra que los haga. –concluyó encarándose.  
 
    Intentó cogerla por las muñecas pero intervine pegándole un puñetazo en la mandíbula que le hizo girarse en mi dirección.  
 
    –Eres un maldito cobarde con ansias de poder. –espeté antes de escupir en su rostro como señal de asco.  
 
    –Vas a morir maldita. –amenazó. 
 
    Probablemente, pero lo haría luchando. Era una alumna de primer año, no tenía nada que hacer contra su experiencia, pero iba a hacerle pagar todo lo que pudiese antes de que terminase conmigo.  
 
    April le clavó algo en la espalda para justo después salir volando de un codazo contra la pared.  
 
    –El veneno te paralizará y ella te matará. –dijo con los dientes bien apretados mientras su cuerpo estaba tirado por el suelo y sus bonitas manos blancas intentaban sostenerse.  
 
    –Que lo intente. –contestó él furibundo desviando de nuevo la mirada hacia mí. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Sigrún 
 
      
 
    El despacho de la rectora era grande y no me costó moverme con agilidad, tal y como había practicado tantas veces jugando o entrenando con mis hermanos. Me tiró un puñal, el mismo que April había clavado en su espalda, pero rebotó en la armadura que mi hermano me había obligado a llevar en la maleta.  
 
    Eso le produjo un grito de exasperación a Damián, quien debía estar notando los primeros efectos del veneno.  
 
    Recordé entonces la daga y la saqué; Podía defenderme con eso, pero si él llegaba a quitarme el arma, podía darme por muerta.  
 
    El juego de pies que utilicé nos tenía a ambos dando vueltas. Tiré algunos libros de una estantería cercana para dificultarle la visión antes de abalanzarme dando una cuchillada en su hombro. Él gritó; Ese corte le había dolido y me hizo sentir victoriosa.  
 
    Estaba allí de pie, con la armadura puesta, el escudo de Widerline sobre mi piel, sintiendo cada músculo de mi cuerpo preparado para pelear. Me sentí valquiria, guerrera, tal y como había sido mi madre, por primera vez.  
 
    –Vas a morir hoy, terminaré todos los cursos en esta escuela y terminaré en esa maldita pared. –declaré con una confianza ciega en lo que estaba diciendo.  
 
    Lo importante de una valquiria, era su coraje.  
 
    Fui moviéndome rápido, dándole cuchilladas hasta que el efecto del veneno de la profesora April hizo efecto y él cayó al suelo de rodillas. Había picado en mi trampa; Que diese tiempo el suficiente tiempo mientras peleábamos como para que el veneno hiciese su parte. Le miré a los ojos cuando se transformó en humano de nuevo, con los ojos suplicantes llenos de miedo.  
 
    Asqueroso. 
 
    No dudé en atravesar su corazón con mi daga.  
 
    April tendió la mano en el aire, instándome a ayudarla a levantarse. 
 
    –Serás una alumna excepcional. –murmuró con mucho esfuerzo.  
 
    –Tranquila, te vas a salvar. –declaré convencida volviendo a mirar su halo.  
 
    –No lo haréis ninguna de las dos. –declaró Liviu, el hombre lobo perfecto, por lo menos detrás de Runar, entrando por la puerta principal. –Habéis matado a mi padre. –añadió señalando a Damián inerte en el suelo.  
 
    Su transformación no nos dio tiempo de reacción y ambas caímos. Mi daga cruzó toda la habitación resbalando por el suelo por lo que me centré en los ojos del que sería mi asesino; Liviu tenía los ojos marrones llenos de ira, algo malo envolvía su ser con negrura. 
 
    –Suplica por tu vida, valquiria. –exigió ya enseñando sus fauces cerca de mi cara.  
 
    –Jamás. –declaré alzando aún más la barbilla para morir con orgullo.  
 
    Un gran lobo negro saltó sobre Liviu con un gruñido feroz de amenaza y territorialidad. En cuantos los ojos azules del lobo cayeron sobre mí supe que estaba viendo a Runar en su forma lobuna.  
 
    No tardó ni diez segundos en decapitarlo y volver a su forma humana. Mi corazón me gritaba que comprobase que él estaba bien; Que le preguntase por qué había ido a salvarme… Pero la mente tenía la mala costumbre de ser cruel y me recordó que, probablemente, solo formaba parte de su maldita misión.  
 
    –Sigrún… –murmuró llegando hasta mí y cogiendo mi rostro para elevarlo con dos dedos. –Cuando supe que Keila había muerto, imaginé que te llevarían a hablar con la rectora pero, de repente, algo dentro de mí supo que había algo mal. –declaró.  
 
    –Bueno, supongo que has terminado tu estúpido cometido aquí. –espeté con todo el orgullo que pude.  
 
    –Nada tiene que ver eso con esto. –dijo cogiendo mi mano para ponerla sobre su pecho desnudo, en el lugar exacto donde estaba el corazón. 
 
    – ¿Quién eres? –interrogó April recuperándose.  
 
    –Soy un alfa. –respondió sorprendiéndonos a ambos. –Desde antes de que se formase esta escuela. –añadió. 
 
    –Por eso no apareces en la pared. –murmuró ella sorprendida.  
 
    – ¿Por qué era importante ver qué estaba pasando? –inquirí cruzándome de brazos.  
 
    –Los líderes tenemos el deber de proteger a los de nuestra raza, en especial a nuestra manada, pero los convenios entre criaturas es la base de la paz. He vivido años de guerra y te aseguro… –Hizo una pausa. –Que nadie quiere eso. –sentenció. 
 
    –Creo que os voy a dejar a solas. –anunció April cabizbaja.  
 
    –Prepárate para ser la nueva directora. –sugirió Runar.  
 
    Yo aproveché el momento y eché a andar. Solo quería perderlo de vista hasta que se marchase y pudiera explicarle a mi corazón las mil razones que teníamos para olvidarlo; La principal, que me había mentido.  
 
    Su mano alcanzó la mía haciéndome girar hacia él. Nuestras narices quedaron tiernamente cerca mientras nuestros labios, ligeramente entreabiertos, se localizaban preguntándose si íbamos a bersarnos.  
 
    ¿Lo haríamos? 
 
    – ¿Por qué estás tan enfadada? –cuestionó en un murmullo.  
 
    –Tú me hiciste una promesa y era falsa. Alguien así no puede ser… –Me quedé callada. –Para mí. –declaré en un susurro casi inaudible.  
 
    –Yo no te he mentido, y menos en una promesa Sigrún. –replicó muy serio sin soltarme. –Te prometí que compartiría todo respecto a la investigación y así fue, porque desde el día en el que te conocí, aunque hubiera venido hasta aquí esperando otra cosa, supe que no eras la asesina. –declaró.  
 
    –Me dejaste pasar… –titubeé.  
 
    –Porque necesitaba tener la oportunidad de conocerte, sin importar mi misión. –dijo acercándose peligrosamente más.  
 
    –Pero quisiste que me fuera… –recordé. 
 
    –Porque en ese entonces ya tenía claro que, si te pasaba algo, nada en mi vida volvería a tener sentido. –concluyó antes de terminar de acercarme para besarme con ternura.  
 
    Primero con ternura, luego con pasión y después con una necesidad solo propia de dos criaturas destinadas a encontrarse.  
 
    ¿Qué probabilidades había de acabar en la pared de la excelencia en el primer año? 
 
    Ninguna; Pero April y Thor, nuevos rectores del colegio decidieron a hacerlo gracias a mi valor demostrado.  
 
    ¿Y cuántas de ser la causante directa, junto a Runar, de volver a abrir las puertas de Widerline a alumnos vampiros? 
 
      
 
    Cero; Pero se abrirían durante el siguiente año.  
 
    ¿Y de hallar el amor verdadero? 
 
    Un hilo rojo había unido el camino de Runar y el mío con un amor indestructible. 
 
    Decían que el amor era complicado pero solo lo era hasta resolver la situación inicial porque, en el caso de las criaturas que éramos, el amor estaba escrito en el destino. 
 
    Runar había estado escrito en mi destino, y, mientras lo miraba de reojo en la gala de presentación de todas las nuevas medidas, supe que iba a ser un amor tan vertiginoso como maravilloso.  
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
ALINA DAFT






